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Resumen: Los correlatos cognitivos de la inten-
sidad emocional o la asociación de esta variable 
con otras de tipo sociodemográfico como la edad, 
o de resultado, como la ansiedad, son aún poco 
conocidos. En este trabajo se analizan las diferen-
cias asociadas a la edad en la intensidad emocio-
nal y el afrontamiento cognitivo en situaciones 
amenazantes (vigilancia y distracción), así como 
la relación entre estas dos variables y su asocia-
ción con el nivel de ansiedad. Cincuenta y cinco 
participantes jóvenes y 51 mayores de 60 años, 
participaron en el estudio. Se encuentran diferen-
cias asociadas a la edad en las variables analiza-
das, así como relaciones diferentes entre éstas en 
los dos grupos de edad. La intensidad emocional y 
el afrontamiento cognitivo se relacionan más con 
la ansiedad en el grupo de participantes mayores 
que en el de jóvenes. Se destaca la importancia de 
la edad en el análisis de las relaciones entre los 
constructos psicológicos.  
 
Palabras Clave Intensidad emocional, Afronta-
miento cognitivo, Vigilancia, Distracción, Ansie-
dad, Personas mayores, Diferencias asociadas a la 
edad 

 

 Abstract:  The cognitive correlates of affect in-
tensity, together with the relationships between 
this variable and socio-demographic and outcome 
variables such as, respectively, age and anxiety 
remain understudied. This work analyzes age dif-
ferences in affect intensity and in two types of 
cognitive coping strategies in threatening situa-
tions: vigilance and distraction. Also, the relation-
ship between this two variables and their associa-
tion with the level of anxiety is explored. Fifty 
five younger and 51 older subjects (aged 60 and 
more) participated in the study. The results re-
vealed significant age differences in the assessed 
variables, as well as differential interrelationships 
between them in the 2 age groups. Also, affect in-
tensity and cognitive coping appear to be more re-
lated to anxiety in the older subjects group. The 
relevance of age in the analysis of the relation-
ships between psychological construct is high-
lighted. 
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Vigilance, Distraction, Anxiety, Older adults, Age 
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Title: Prediction of anxiety in younger 
and older subjects by affect 
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Introducción   
 

El constructo de inteligencia emocional se 
relaciona con las diferencias individuales 
en los diversos componentes del estilo 
afectivo o disposición general de respuesta 
a los estímulos emocionales (Davidson, 
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Putnam, y Larson, 2000; Mayer, 2001). En-
tre los componentes principales del estilo 
afectivo se encuentra la intensidad emocio-
nal, variable referida a las diferencias indi-
viduales en la magnitud de las emociones 
experimentadas ante estímulos emociona-
les. Existe alguna evidencia que sugiere la 
posible existencia de una relación directa 
entre la intensidad emocional y la inteli-
gencia emocional y alguno de sus compo-
nentes, como la empatía (Harris y Moore, 
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1996). Por otro lado, algunos estudios han 
encontrado evidencia de una disminución 
asociada al envejecimiento en la intensidad 
emocional evaluada a través de autoinfor-
mes, hecho que se ha interpretado como un 
producto del declive asociado al envejeci-
miento en el nivel de energía (Lawton et 
al., 1992; Woodruff-Pak y Papka, 1999). 
Sin embargo, estos datos no han sido con-
trastados aún en población española.  

Entre los factores que se han señalado 
como potenciales determinantes de la in-
tensidad emocional, destacan variables de 
naturaleza fundamentalmente fisiológica, 
tales como el nivel basal de arousal (Gray, 
1994; Jackson et al., 2003). Sin embargo, 
más recientemente, los investigadores se 
han centrado en el análisis de correlatos 
cognitivos de la intensidad emocional, tales 
como el procesamiento selectivo de la in-
formación emocional, entre los que se in-
cluyen sesgos cognitivos de evaluación de 
los estímulos, especialmente, la personali-
zación, la abstracción selectiva y la sobre-
generalización (Larsen, Diener y Copran-
zano, 1987). En este sentido, en un reciente 
estudio que empleaba el paradigma del 
Stroop emocional, se ha encontrado evi-
dencia de que la intensidad afectiva se aso-
cia con una preferencia por el procesamien-
to de información emocional en compara-
ción con la información neutra en personas 
(Campoy, García, Egea, Saurín y Martínez-
Sánchez, 2001).  

En relación con lo comentado en el pá-
rrafo anterior, llama la atención la ausencia 
de estudios que analicen la relación entre la 
intensidad emocional y las estrategias de 
afrontamiento cognitivo en situaciones 
amenazantes, a pesar de la conocida rela-
ción de estas últimas con la regulación 
emocional. Los dos tipos principales de es-
trategias de afrontamiento cognitivo en si-
tuaciones amenazantes son, por un lado, la 
vigilancia o búsqueda y seguimiento conti-

nuo de la información amenazante y, por 
otro, la distracción o evitación del proce-
samiento de tal información (distracción en 
adelante). Aunque se ha considerado la vi-
gilancia y la distracción como los opuestos 
de una única dimensión (Byrne, 1964), ac-
tualmente se tiende a considerarlas como 
dimensiones independientes relacionadas 
con diferentes correlatos (p.ej., Krohne, 
1993). El constructo de vigilancia ocupa un 
lugar central en las conceptualizaciones ac-
tuales sobre el mecanismo de la ansiedad 
clínica y subclínica, que consideran que, 
bien una elevada hipervigilancia cognitiva 
de las posibles amenazas o bien un patrón 
de procesamiento combinado vigilancia-
evitación (p.ej., Williams, Watts, MacLeod 
y Mathews, 1997) caracterizan a los cua-
dros ansiedad, posiblemente implicados 
tanto en su generación como en su mante-
nimiento (Eysenck, 1992). Por su parte, la 
tendencia a la distracción se ha llegado a 
describir como una estrategia efectiva de 
control secundario o centrado en la emo-
ción que ayuda a los individuos a optimizar 
su bienestar emocional (Weisz, 1990). 
Asimismo, se ha relacionado con la intole-
rancia de la activación fisiológica, asu-
miendo que actúa para evitar, ignorar o 
disminuir las señales de activación genera-
da por la percepción de estímulos amena-
zantes. De este modo, la vigilancia y la dis-
tracción son considerados elementos ínti-
mamente relacionados con la regulación 
emocional (Krohne et al., 2002). A pesar 
de existir una elaborada formulación teóri-
ca sobre las estrategias de afrontamiento 
cognitivo (ver Krohne, 1993), no se cono-
cen estudios que hayan analizado presencia 
de diferencias debidas a la edad en el em-
pleo de estrategias vigilantes y distractoras, 
si bien existe cierta evidencia empírica que 
las personas mayores podrían emplear la 
estrategia de distracción con más frecuen-
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cia que los jóvenes (Folkman, Lazarus, 
Pimley y Novacek, 1987). 

En conjunto, en este estudio se aborda 
el análisis de los correlatos cognitivos de la 
intensidad emocional y su relación con la 
ansiedad en diferentes grupos de edad. De 
forma específica, se analizan los siguientes 
aspectos: 1) las diferencias asociadas a la 
edad en la intensidad emocional y en el 
empleo de las estrategias cognitivas de 
afrontamiento en situaciones amenazantes 
vigilancia y distracción; 2) la relación entre 
la intensidad emocional y el empleo de las 
estrategias vigilantes y distractoras; y 3) la 
relación entre la intensidad emocional, las 
estrategias vigilantes y distractoras y el ni-
vel de ansiedad.  

 
 

Método 
Sujetos 
La muestra inicial del estudio estuvo com-
puesta por 108 participantes, de los cuales 
55 eran jóvenes de edades comprendidas 
entre los 20 y 33 años (Media = 26,5) y 53 
eran personas mayores de 60 años (Rango 
= 60-84 años; Media = 64,2). Los criterios 
de exclusión fueron no saber leer y escribir 
y presentar deterioro cognitivo, avalado por 

una puntuación inferior a 23 en el Mini 
Examen Cognoscitivo (MEC-30; Lobo, 
Ezquerra, Burgada, Sala y Seva, 1979).  

Las personas que componen el grupo de 
personas jóvenes fueron reclutadas a través 
de la técnica bola de nieve, según se des-
cribe a continuación. Se asignó a cada eva-
luador, todos ellos miembros del equipo de 
investigación, la tarea de contactar con un 
número mínimo de 10 personas jóvenes (de 
edades comprendidas entre los 20 y los 39 
años) a quienes pudiera tener acceso por 
pertenecer a su entorno inmediato o dispo-
ner de contactos (otras personas) que facili-
tasen dicho acceso. Para acceder a la mues-
tra de personas mayores se contó con la co-
laboración de dos Centros de Servicios So-
ciales del Ayuntamiento de Getafe (Ma-
drid), que ofrecieron al equipo de investi-
gación la posibilidad de reclutar volunta-
rios de entre las personas asistentes a una 
actividad de formación de centro (Aula 
Permanente) o de entre los miembros de un 
grupo de voluntariado social. Dos partici-
pantes mayores de 60 años fueron elimina-
dos por sospecha de deterioro cognitivo al 
obtener una puntuación inferior a 23 en el 
MEC (Lobo et al., 1979). Las característi-
cas sociodemográficas de la muestra total 
aparecen en la tabla 1. 

 
Tabla 1.  Datos sociodemográficos de la muestra 

Grupo de edad N Edad (D.T) Sexo (% mujeres) Años de educación (D.T) 

Jóvenes 55 26,5 (3,5) 47,3 18,3 (3,6) 

Mayores 51 68,1 (6,7) 64,7 7,7 (6,2) 

Total 108 47,9 (21,5) 55,7 13,2 (7,3) 

 
Instrumentos 

Intensidad emocional. Para evaluar la 
intensidad emocional se empleó una ver-
sión reducida de la Escala de Intensidad 
Emocional (EIS; Bachorowski y Braaten, 
1994). Concretamente, se trata de la escala 

reducida por Geuens y De Pelsmacker 
(2002) compuesta por 17 ítems, 9 de los 
cuales están relacionados con afecto positi-
vo (subescala de Intensidad Emocional Po-
sitiva o IEP) y 8 (subescala de Intensidad 
Emocional Negativa o IEN) con afecto ne-
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gativo. Los ítems presentan un formato de 
respuesta múltiple de 5 puntos (0 = nivel 
mínimo de intensidad emocional a 4 = ni-
vel máximo de intensidad emocional). Esta 
escala de 17 ítems presenta buenos índices 
de consistencia interna, tanto para la escala 
total (α =.91), como para sus subescalas 
IEP (α = .89) e IEN (α = .86), además de la 
misma estructura bidimensional (intensidad 
emocional positiva y negativa) de la EIS 
amplia (Geuens y De Pelsmacker, 2002). 
Dado que la escala cuenta con un mayor 
número de ítems orientados a personas jó-
venes (p.ej., Acaba de empezar una rela-
ción amorosa. Se siente...”), se pretendió 
maximizar la relevancia del contenido de 
esta escala para todos las personas de más 
de edad añadiéndose a cada subescala (IEP 
e IEN) un nuevo ítem centrado en situacio-
nes emocionales en la familia. Además, se 
incluyó otro ítem de la versión original de 
la Escala de Intensidad Emocional para 
evaluar la intensidad emocional positiva. 
De este modo, finalmente, las subescalas 
IEP e IEN estuvieron compuestas por 11 y 
9 ítems, respectivamente. La consistencia 
interna (α) encontrada en este estudio para 
la escala total ha sido de 0,84 y, para las 
subescalas de intensidad positiva y negati-
va, de 0,85 y 0,73, respectivamente. 

Vigilancia y distracción. Las estrategias 
de afrontamiento cognitivo vigilantes y dis-
tractoras han sido evaluadas a través de la 
adaptación al castellano de la Escala Miller 
de Estilo Conductual (MBSS; Miller, 1987; 
adaptada al castellano por Miró, 1997). Pa-
ra cada una de las 4 hipotéticas situaciones 
estresantes que compone la escala se pre-
sentan 8 posibles respuestas, la mitad de 
ellas acciones de búsqueda de información 
relativa a la amenaza (“pedir al dentista que 
te avise cuando te vaya a doler”) y la otra 
mitad describen acciones relacionadas con 
la distracción respecto a la información 
amenazante. (p.ej., “intentaría distraerme 

mentalmente”). Para cada situación se debe 
elegir todas las respuestas que él/ella lleva-
ría a cabo si estuviese en la situación des-
crita. Así la escala permite obtener una 
puntuación total de vigilancia, otra de dis-
tracción y una tercera puntuación que refle-
ja la relación entre ambos tipos de estrate-
gias restando la puntuación total en distrac-
ción de la obtenida para la vigilancia. 

Con el fin de optimizar la relevancia del 
instrumento para personas de diversas eda-
des, se han realizado algunas modificacio-
nes en la escala adaptada por Miró (1997). 
Se ha sustituido la situación de visita al 
dentista por la situación de someterse una 
operación quirúrgica de baja importancia 
(p.ej., extirparse un lunar) debido a la cons-
tatación en un estudio piloto previo del es-
caso valor amenazante que para varias per-
sonas presentaba la situación de la visita al 
dentista (Márquez, 2005). Por otro lado, 
debido a que las situaciones incluidas en la 
escala MBSS original hacen referencia 
únicamente a amenazas físicas o materia-
les, se consideró interesante incluir una si-
tuación que estuviese relacionada con ame-
naza de tipo social o emocional. Concreta-
mente, se eligió una situación relacionada 
con conflictos familiares. Finalmente, pues-
to que la situación de estar a punto de ser 
expulsado del trabajo era improbable que 
resultara relevante para el grupo de perso-
nas mayores, se sustituyó por otra situación 
que pudiera resultar amenazante para las 
personas de cualquier edad. La situación 
elaborada fue la siguiente: recibir una lla-
mada del centro de salud diciendo que le 
adelantan la cita con su médico dos sema-
nas. Las otras situaciones que se han man-
tenido son la de ser secuestrado por unos 
atracadores en un banco y la de estar en un 
avión que de repente comienza a presentar 
dificultades técnicas. La consistencia inter-
na encontrada en este estudio para las estra-
tegias vigilantes en la adaptación aplicada 
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ha sido buena (α=0.82), mientras que para 
las estrategias distractoras ha sido modera-
da (α=0.68). 

Nivel de ansiedad. Los niveles de an-
siedad rasgo fueron evaluados a través de 
la escala STAI-R (Spielberger, Gorsuch y 
Lushene, 1970). En su aplicación a perso-
nas mayores, ha mostrado adecuada validez 
discriminante e índices elevados de consis-
tencia interna (α = 0.90; Kabacoff, Segal, 
Hersen, y Van Hasselt, 1997). En este tra-
bajo, se ha obtenido un valor α de Cron-
bach de .87 para esta escala. 

Análisis de datos. En primer lugar, se 
llevaron a cabo análisis de la distribución 
de las variables y de la presencia de casos 
atípicos univariados (a través del análisis 
de las puntuaciones estandarizadas de los 
participantes en cada una de las variables 
de resultado) y multivariados. Posterior-
mente se realizaron análisis descriptivos 
(medias y desviaciones típicas) de las va-
riables estudiadas. Para realizar el análisis 
de diferencias por grupo de edad (jóvenes y 
mayores) en niveles de intensidad emocio-
nal (positiva y negativa), en el empleo de 
estrategias vigilantes y distractoras y en el 
nivel de ansiedad se realizaron compara-
ciones de medias a través de pruebas t para 
muestras independientes. De cara a analizar 
la relación por grupo de edad entre las va-
riables estudiadas se llevaron a cabo análi-
sis de correlaciones tipo Pearson bilatera-
les. 

Con el objetivo de analizar las diferen-
cias entre el grupo de personas mayores y 
el grupo de jóvenes en el grado de asocia-
ción entre la intensidad emocional positiva, 
la intensidad emocional negativa, la vigi-
lancia y la distracción y la ansiedad rasgo, 
se realizó un análisis de senderos mediante 
el programa AMOS 5.0 (path analysis), 
mediante el procedimiento de análisis mul-
tigrupo.  

 

Resultados 
Todas las variables se distribuían normal-
mente y no se encontraron datos atípicos 
univariados o multivariados. Los descripti-
vos de las variables incluidas en el estudio 
para cada grupo de edad se presentan en la 
Tabla 2. La comparación de las puntuacio-
nes medias muestra que los participantes 
jóvenes presentaban un mayor nivel de in-
tensidad emocional para las emociones po-
sitivas que las personas de más edad (t= 
6,4; p < .001), así como que estas últimas 
emplean más estrategias vigilantes (t=-4,0; 
p < .001) y distractoras (t= -4,5; p < .001). 
No se encontraron diferencias significati-
vas entre los dos grupos de edad en el nivel 
de ansiedad.  

Las correlaciones entre las variables es-
tudiadas se presentan en la tabla 3. Como 
puede apreciarse, tanto en el grupo de las 
personas mayores como de las personas jó-
venes se encuentra una asociación positiva 
y significativa entre la intensidad emocio-
nal negativa y el empleo de estrategias vigi-
lantes, por un lado, y el nivel de ansiedad 
rasgo, por otro. Aunque en ambos grupos 
la asociación entre el empleo de estrategias 
distractoras y el nivel de ansiedad rasgo es 
negativa, ésta relación únicamente alcanza 
la significación estadística en el grupo de 
las personas mayores (r=-43, p<.01).  

Para analizar si existían diferencias sig-
nificativas entre los grupos de edad en el 
grado de asociación entre la intensidad 
emocional positiva y negativa y el empleo 
de estrategias vigilantes y distractoras y el 
nivel de ansiedad, se realizó un análisis de 
senderos. En este modelo, las variables in-
tensidad emocional y estrategias de afron-
tamiento se han considerado predictoras del 
nivel de ansiedad. Las covarianzas entre las 
variables predictoras que no alcanzaron la 
significación estadística en ninguno de los 
grupos de edad fueron eliminadas del mo-
delo. En las Figuras 1 y 2 se muestran los 
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resultados de este análisis para cada grupo 
de edad, con los coeficientes B y las cova-
rianzas estandarizados. Los coeficientes de 

regresión y las covarianzas no estandariza-
dos se muestran en las Tablas 4 y 5, respec-
tivamente.  

 
 

Tabla 2. Descriptivos de las variables del estudio en la muestra total y en los dos grupos de edad. 

   
Intensidad E. 
positiva 

Intensidad E. 
negativa 

 
Vigilancia 

 
Distracción 

Nivel de 
ansiedad 

Media 29,5 17,2 10,2 5,4 16,1 Jóvenes 
 D.T 4,4 5,4 3,9 3,3 7,1 

Media 22,9 18,3 13,4 8,5 18,5 Mayores 
 D.T. 6,2 4,9 4,2 3,4 10,1 

Media 26,3 17,7 11,7 6,9 17,2 Muestra 
Total D.T 6,3 5,1 4,3 3,7 8,7 

 

 

Tabla 3. Correlaciones entre la vigilancia y la distracción, la intensidad emocional 
y el nivel de ansiedad en el grupo de participantes jóvenes. 

*

 
p
 
<
 
.
0
5
;
 
*

**p < .05; p< .01 
 
 

 

 

 

 

 

  Vigilancia Distracción Ansiedad rasgo 

Jóvenes 0,16 -0,12 0,25  Intensidad E. Positiva 

Mayores 0,18 -0,05 -0,17 

Jóvenes 0,47**  -0,03 0,40**  Intensidad E. Negativa 

Mayores 0,28* -0,16 0,34* 

Jóvenes ,11 -,18 - Ansiedad rasgo 

Mayores ,18 -,43**  - 
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Figura 1 .Resultados del análisis de senderos para el grupo de participantes mayores. 
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La comparación de los índices de regre-

sión obtenidos para las personas mayores 
con los obtenidos para las personas jóvenes 
muestra que únicamente existen diferencias 
entre ambos grupos de edad en la relación 
entre intensidad emocional positiva y an-
siedad rasgo (z = 2.36; p < .01) y en la re-
lación entre distracción y ansiedad rasgo (z 
= 1.77; p < .05). De forma específica, 
mientras que en el grupo de participantes 
mayores la intensidad emocional positiva 
predice de forma inversa el nivel de ansie-
dad, esto no se encuentra en el grupo de 

participantes jóvenes. Por otra parte, el 
empleo de estrategias distractoras por parte 
de los participantes mayores se relaciona de 
forma inversa con su nivel de ansiedad y 
esta relación no se encuentra en el grupo de 
participantes jóvenes. En cuanto a la capa-
cidad predictiva de todas las variables to-
madas en su conjunto, éstas explican un 
19% de la varianza en la ansiedad en el 
grupo de participantes jóvenes, mientras 
que en el grupo de participantes mayores 
son capaces de explicar un 39% de la va-
rianza en dicha variable criterio. 

 
Tabla 4. Coeficientes no estandarizados de regresión para cada grupo de edad. 

 Jóvenes Mayores 

 Estimador E.E. R.C. Estimador E.E. R.C. 

Intensidad E. positiva .03 .23 .14 -.69 .20 -3.49**  
Intensidad E. negativa .57 .21 2.71**  .98 .27 3.72**  
Vigilancia -.20 .25 -.81 .18 .27. .68 
Distracción -.38 .26 -1.44 -1.11 .32 -3.47**  
Nota. E.S.= error estándar; R.C. = Razón crítica. ** p < .01 

Tabla 5. Covarianzas entre variables exógenas para cada grupo de edad. 

 Jóvenes Mayores 

 
Estimador E.E. R.C. 

Estima-
dor 

E.E. R.C. 

Intensidad E. positiva–intensidad 
E. negativa 

10.63 3.19 3.33**  13.59 4.50 3.02**  

Intensidad E. negativa–vigilancia 8.11 2.66 3.05**  3.90 2.55 1.53 
Nota. E.S.= error estandar; R.C. = Razón crítica; **  p < .01 

 
La intensidad emocional negativa pre-

dice de forma significativa y directa el ni-
vel de ansiedad en ambos grupos de edad. 
Finalmente, la asociación entre la intensi-
dad emocional negativa y la vigilancia úni-
camente alcanza la significación estadística 
en el grupo de participantes jóvenes, si bien 
una comparación de los coeficientes de co-
rrelación a través de la prueba Z de Fisher 

revela que no son significativamente dife-
rentes (z=1,01; p=0,28). 
 
 

Discusión 
A diferencia de estudios previos sobre las 
diferencias asociadas a la edad en la inten-
sidad emocional (p.ej. Diener, Sandvik y 
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Larsen, 1985), el presente estudio ha anali-
zado de forma separada la intensidad para 
las emociones positivas y negativas. Los 
resultados sugieren la existencia de dife-
rencias asociadas a la edad únicamente en 
relación a las emociones positivas. Este re-
sultado, indicativo de una relación inversa 
entre la edad y la intensidad de las emocio-
nes positivas, es coincidente con el trabajo 
de Lawton et al. (1992), quienes encontra-
ron que las personas mayores informaban 
de una mayor moderación o equilibrado de 
su afecto positivo. Otro resultado interesan-
te es el hallazgo de diferencias asociadas a 
la edad en el afrontamiento cognitivo en si-
tuaciones amenazantes: las personas mayo-
res emplean una mayor cantidad de estrate-
gias tanto vigilantes como distractoras en 
comparación con las personas jóvenes. Este 
último resultado podría interpretarse como 
un reflejo de la presencia de un mayor re-
pertorio de estrategias de afrontamiento 
cognitivo en las personas mayores. Es po-
sible que la mayor experiencia de los parti-
cipantes mayores con situaciones similares 
les haya facilitado el disponer de una más 
amplia gama o repertorio de estrategias de 
afrontamiento posibles para afrontar situa-
ciones de amenaza. La mayor variedad y 
versatilidad de las estrategias de afronta-
miento en los participantes mayores ya ha 
sido sugerida por algunos estudios que han 
encontrado evidencias en este sentido 
(p.ej., Watson y Blanchard-Fields, 1998).  

En relación con el segundo objetivo de 
este estudio, una importante aportación del 
mismo es que contribuye a aumentar el 
cuerpo de evidencia que avala la relación 
entre la intensidad emocional y procesos 
cognitivos relacionados con el procesa-
miento diferencial de la información emo-
cional. De forma específica, y en conso-
nancia con estudios previos (Campoy et al., 
2001) en este estudio se ha encontrado una 
correlación significativa entre la intensidad 

emocional negativa y la vigilancia, o ten-
dencia a orientar la atención hacia la in-
formación relacionada con la amenaza en 
situaciones amenazantes. Esta asociación 
significativa se identifica en los análisis de 
correlaciones realizados en ambos grupos 
de edad, si bien en el grupo de participan-
tes mayores deja de presentar significación 
estadística cuando se analizan las relacio-
nes globales entre todas las variables anali-
zadas en el estudio a través del análisis de 
senderos. La relación encontrada entre la 
intensidad emocional y el afrontamiento 
cognitivo de tipo vigilante en situaciones 
amenazantes sugiere que las personas cu-
yas emociones negativas presentan una 
elevada magnitud, cuando se encuentran en 
situaciones amenazantes, tenderían a em-
plear con mayor probabilidad estrategias de 
búsqueda de información relacionada con 
la amenaza. Es necesario destacar que los 
análisis realizados en el presente estudio no 
permiten en ningún caso la identificación 
de relaciones causales, esto es, el conoci-
miento de cuál de estas variables, la inten-
sidad emocional o la vigilancia en situacio-
nes amenazantes, es predictora de la otra. 
En cualquier caso, este resultado refuerza 
la conclusión de otros autores sobre la rele-
vancia de considerar la intensidad emocio-
nal en el estudio de las diferencias indivi-
duales en el afrontamiento de situaciones 
amenazantes (Campoy et al., 2001; Catan-
zaro, 1997).  
 Como tercer objetivo fundamental del 
estudio se había propuesto el análisis de la 
relación entre la intensidad emocional, las 
estrategias de afrontamiento cognitivo y la 
ansiedad. En este sentido, se ha podido 
constatar una asociación significativa entre 
la intensidad emocional negativa y la an-
siedad, presente en ambos grupos de edad. 
A pesar de que no se ha encontrado una 
asociación significativa entre la vigilancia y 
el nivel de ansiedad en ninguno de los gru-
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pos de edad, la relación encontrada entre la 
intensidad emocional negativa y la vigilan-
cia, por un lado, y el nivel de ansiedad, por 
otro, parece sugerir que las diferencias in-
dividuales en la magnitud de las respuestas 
emocionales negativas se encuentran rela-
cionadas con procesos implicados de algu-
na forma en la regulación de las emocio-
nes, la cual constituye uno de los cuatro 
componentes de la inteligencia emocional 
en el modelo de Mayer y Salovey (1997) 
(ver también Mayer, Caruso y Salovey, 
1999). En este sentido, podría hipotetizarse 
que el hecho de sentir de forma más intensa 
las emociones negativas haría que éstas 
fueran más difíciles de regular. Sin embar-
go, como se comentó en la introducción, 
algunos estudios se han encontrado indi-
cios de una relación directa entre la inten-
sidad emocional y otros componentes de la 
inteligencia emocional, tales como la em-
patía (Harris y Moore, 1996). De este mo-
do, parece que la relación entre la intensi-
dad emocional y la inteligencia emocional 
es de naturaleza compleja y son necesarios 
más estudios que permitan clarificar las re-
laciones existentes entre la magnitud de los 
estados emocionales y los distintos compo-
nentes de la inteligencia emocional. La 
consideración de la relación entre intensi-
dad emocional e inteligencia emocional nos 
sitúa directamente en el interesante ámbito 
de análisis de la inteligencia emocional en 
situaciones concretas de estrés, en contra-
posición a su análisis como rasgo o dispo-
sición estable. En este sentido, existen in-
dicios de que la intensidad emocional po-
dría ser una variable mediadora entre la in-
tensidad emocional y el grado de estrés que 
los individuos experimentan ante los pro-
blemas y estresores concretos (Gohm, Cor-
ver y Dalsky, 2005).  
 Por otra parte, en lo que representa un 
hallazgo muy interesante de este trabajo, se 
ha encontrado que el empleo de estrategias 

distractoras predice de forma inversa al ni-
vel de ansiedad en el grupo de personas 
mayores. De este modo, para las personas 
mayores, no sería tanto la búsqueda de in-
formación en situaciones amenazantes, sino 
más bien la capacidad de desconectar en 
una situación de amenaza lo que favorece 
el bienestar emocional de los mayores, es-
pecíficamente, menores niveles de ansie-
dad. En cualquier caso, ha de señalarse 
como limitación de este estudio que no se 
ha analizado el comportamiento de los per-
files concretos de afrontamiento cognitivo 
de las personas. Así, podría ser que dife-
rentes combinaciones de empleo de estra-
tegias de afrontamiento tuviera resultados 
diferenciales. Futuros estudios deberían 
analizar el curso temporal del despliegue 
de las estrategias de un tipo u otro y su re-
percusión sobre el bienestar emocional. Es-
te estudio también ha permitido identificar 
exclusivamente para las personas de más 
edad una relación inversa entre la intensi-
dad emocional positiva y el nivel de ansie-
dad, lo que vendría a sugerir que la intensi-
dad emocional de las emociones positivas 
podría tener un significado psicológico dis-
tinto en las personas mayores.  

El conocimiento actual sobre las emo-
ciones asume que la intensidad emocional 
es una característica independiente de la 
valencia de la emoción, de modo que las 
personas que experimentan de manera in-
tensa emociones positivas tienden a expe-
rimentar de la misma manera las emociones 
negativas. El presente estudio, si bien avala 
una asociación entre la intensidad emocio-
nal positiva y negativa en ambos grupos de 
edad, muestra como ambos tipos de inten-
sidad presentan correlatos distintos no sólo 
con la ansiedad, sino con las variables de 
afrontamiento cognitivo. De este modo, los 
resultados de este estudio no apoyan el 
modelo unidimensional de la intensidad 
emocional defendido por Diener et al. 
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(1985), al haber encontrado que las impli-
caciones psicológicas de la intensidad posi-
tiva y negativa parecen ser distintas. Final-
mente, el análisis de la relación entre las 
variables predictoras, intensidad emocional 
y afrontamiento cognitivo de situaciones 
amenazantes, y la ansiedad en los dos gru-
pos de edad revela que se encuentran más 
relacionadas con la ansiedad en el grupo de 
participantes mayores, en el que explican 
un porcentaje de varianza que dobla al ex-
plicado en el grupo de participantes jóve-
nes.  

En definitiva, este estudio muestra la 
existencia de diferencias asociadas a la 
edad en el empleo de estrategias de afron-
tamiento cognitivo, así como que éstas es-

trategias se relacionan también de forma di-
ferenciada con la intensidad emocional y 
los estados emocionales, en este caso, la 
ansiedad. Ello supone un apoyo para la in-
vestigación que desde la gerontología psi-
cológica postula un análisis diferenciado en 
el estudio de las emociones y del bienestar 
emocional de las personas mayores y, que 
en última instancia, puede tener trascen-
dencia para obtener un mayor conocimien-
to sobre cómo las personas de más edad re-
gulan sus emociones. 
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